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Texto- Proverbios 4 
Memory verses- Cuando anduvieres, no se estrecharán tus pasos, Y si corrieres, no 
tropezarás. Prov. 4:12  
No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos. Zac. 4:6 
 

Conoce a Samuel Evan Owens, de diez años; todos lo llaman Sammy. Vive con su 
mamá y su abuelo. Los días en que tiene una carrera, el abuelo se asegura con gusto de 
que Sammy llegue a la pista a tiempo cuando su mamá tiene que trabajar.   

Sammy sería el primero en decirte que no es el niño más rápido de la carrera. El 
único objetivo que se pone a sí mismo es terminarla. Correr ayuda a Sammy a cambiar su 
pensamiento de los problemas de un niño de diez años a correr la próxima vuelta cuando 
sus músculos comienzan a doler. Tiene una pequeña colección de medallas colgadas en 
su habitación para recordarle lo que dice su Papi: con disciplina vienen las 
recompensas.   

Recientemente, Sammy ha tenido algunos grandes problemas de niño de diez años, 
particularmente el acoso escolar. Ha sido algo cotidiano, lo que ha causado que Sammy 
no quiera ir a la escuela. Y eso no se parece en nada a él. Siempre le ha gustado la escuela. 

Algunos chicos que han estado intentando formar una pandilla están intimidando a 
compañeros de clase para que se unan a la pandilla. Al estudiante se le acerca y se le dice 
que fume un cigarrillo que un miembro trae de casa. Los acosadores generalmente eligen 
a aquellos que están solos, llamándolos objetivos fáciles. Atrajeron a Sammy al baño y le 
dijeron que si se niega a hacer lo que ellos quieren, le causarán muchos problemas. Esto 
asustó a Sammy. ¿Qué debería hacer?  

Al principio, intentó enfrentarse a los acosadores por su cuenta, pero pronto se dio 
cuenta de que necesitaba ayuda. Estaba teniendo pesadillas por la noche. Después de 
otra pesadilla, murmuró para sí mismo: No tengo ganas de correr una carrera esta 
mañana.  

Finalmente, supo qué hacer. Hablaría con Papi. Su abuelo sabría cómo ayudarlo.  
Oye, Papi. comenzó Sammy. ¿Puedo hablar contigo sobre algo?  
Claro, Sammy. ¿Qué tienes en mente? respondió el abuelo mientras le daba una 

palmada en la espalda a su nieto. 
Sammy le contó a Papi lo que estaba pasando en la escuela. El abuelo escuchó 

pacientemente y finalmente entendió por qué Sammy no estaba entusiasmado con las 
clases últimamente.  



El abuelo pensó por un momento y luego respondió con calma: Sammy, esta batalla 
que estás enfrentando tiene un enemigo invisible que no ama ni se preocupa por nadie 
más que por sí mismo. Su único propósito es destruir a las personas. Espera que las 
personas comiencen a fumar y los lleve a cosas más peligrosas como el alcohol y las 
drogas, dejándolos finalmente atrapados e indefensos, incapaces de cumplir el plan para 
el cual DIOS los creó.  

Sammy entendió acerca del enemigo invisible. Él ha escuchado eso mucho en la 
iglesia. (Ef. 6 - armadura)  

El abuelo continuó. La única manera de luchar contra este enemigo es con las 
armas de Dios. Pero, Sammy, debes elegir de qué lado quieres estar en esta batalla. Hay 
Luz, y luego está la oscuridad. En este momento, los chicos de la pandilla han elegido 
caminar en la oscuridad. ¿De qué lado eliges tú? 

Por malos que parecieran los miembros de la pandilla, Sammy sabía que él también 
tenía pecado en su corazón. Últimamente, estaba siendo irrespetuoso con su mamá. Y 
hubo algunas ocasiones en que mintió sobre haber hecho sus tareas porque quería seguir 
jugando videojuegos, sin mencionar la vez que tomó dinero de la cartera de Papi. El peso 
de todo esto parecía estar aplastándolo.  

Papi, necesito que Jesús me ayude, pero primero necesito pedirle que perdone mis 
pecados. susurró Sammy.  

Sammy había escuchado el mensaje del evangelio muchas veces; finalmente 
entendió que tenía que elegir un bando. ¡Qué alegría le daba al corazón del abuelo 
escuchar a su nieto orar y confiar en que Jesús lo salvaría! Estar del lado ganador era una 
elección que solo Sammy podía hacer… ¡y lo hizo! Después de orar, era como si DIOS 
hubiese levantado el pesado peso de su espalda. Sammy no estaba seguro de cómo, pero 
sabía que DIOS iba a ayudarlo. 

Papi. Es como si una luz se hubiera encendido en mi corazón ahora. dijo Sammy 
mientras se apresuraba a agarrar sus zapatillas de correr. Gracias por ayudarme.  

El abuelo abrazó a Sammy y oró por él antes de que se fueran para la carrera.   
Papi, comenzó de camino a la pista. Siento haber tomado algo de dinero de tu 

billetera la semana pasada. No sé cómo puedo devolverlo.   
El abuelo, que sabía desde el principio que Sammy tomó el dinero, dijo: Te perdono. 

Podemos arreglarlo.   
Te amo, Papi. dijo Sammy mientras salía del auto para recoger su número de 

carrera.   
¡Solo da lo mejor de ti, Sammy! animó Papi.   
Fue la mejor carrera que Sammy haya corrido. Se mantuvo concentrado, incluso 

cuando le dolían los músculos, ¡y terminó en primer lugar en su grupo de edad! Podía 



escuchar al abuelo animándolo mientras subía al podio. Y mamá llegó justo a tiempo para 
verlo recibir su medalla. 

¡Buen trabajo, Hijo! dijo mamá después mientras lo abrazaba. 
Gracias, Mamá. dijo él. 
Mamá. Perdón por haberte dado un tiempo difícil últimamente. Oh, y Mamá... 

adivina qué. dijo él con un brillo en los ojos. 
Mamá le lanzó una mirada al abuelo y preguntó: ¿Qué, Hijo? 
Esta mañana recé y le pedí a Jesús que perdonara mis pecados y me salvara. 

respondió Sammy. 
Mamá volvió a mirar al abuelo y él asintió con lágrimas en los ojos. Habían estado 

orando por esto durante años. 
Hijo, comenzó Mamá. ¡Estoy tan agradecida! ¡Buena elección, campeón! 
Más tarde, el abuelo le explicó a Mamá lo que Sammy había estado enfrentando en 

la escuela. Mamá notificó al director, quien se encargó del problema de inmediato, sin que 
los acosadores supieran quién los había denunciado. 

Sammy consiguió algo mejor que la religión en la mañana en que fue salvado; 
consiguió una relación con un Amigo que siempre estará allí para él. Le encanta leer Su 
Palabra, y cada vez que habla con Él, Sammy recuerda orar por los abusones en la escuela, 
pidiendo a DIOS que haga lo mismo por ellos. 
 

Invitación a la salvación 
Sammy no era responsable de lo que los acosadores en la escuela estaban haciendo. Él 
era responsable de sus propios pecados. ¡GRACIAS a DIOS que todos han sido lavados y 
olvidados para siempre! Jesús pagó por ellos cuando murió en la cruz. Debido a que Él 
venció la muerte, nosotros también podemos caminar en victoria. Dios ofrece el mismo 
perdón a cualquiera que se arrepienta de sus pecados. ¿Has tomado ya la decisión de ser 
campeón?  
Juan 3:16-17 Romanos 10:9-13 Salmo 103:12  

Invitación a orar por los que están sufriendo  
Tal vez conozcas a un acosador, o a alguien con problemas de drogas o alcohol. El diablo 
piensa que los tiene atrapados para siempre, pero DIOS puede liberarlos. Ora por ellos; 
para que clamen a Él por perdón, DIOS también quiere ayudarlos. 

 Qué hacer si tú o un amigo están siendo acosados-  
• Dile a un padre, maestro o tutor si tú o un amigo están enfrentando cualquier tipo 

de acoso. 
• Rodéate de amigos que te ayuden, no que te hagan daño. Está ahí para tus amigos. 
• Ora 


